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SINOPSIS 




			 




			En este hermoso libro, Thich Nhat Hanh nos acerca a las profundas lecciones de procedentes del Sutra del loto, llamado el «Rey de los sutras», uno de los textos budistas más venerados y sagrados. A través de estas enseñanzas, el maestro nos muestra las claves que allí se encuentran para llegar a la compasión, amor y comprensión globales. 
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			Por la noche mientras recito el Sutra del loto 




			el sonido mueve las galaxias, 




			la tierra debajo se despierta 




			con el regazo cubierto de flores. 




			 




			Por la noche mientras recito el Sutra del loto 




			aparece una luminosa estupa cubierta de gemas, 




			el cielo se cubre de bodhisatvas 




			y la mano del Buda está en la mía. 




			 




			Thich Nhat Hanh 




			



			




	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			El Sutra del loto se conoce como el «Rey de los sutras». Saddarmapundarika-sutra, el título en sánscrito, significa «La flor de loto del maravilloso Dharma». Durante muchos siglos los practicantes budistas lo han venerado como la flor más bella del jardín de los sutras mahayana budistas. 




			Aunque sólo haya varias traducciones al inglés del Sutra del loto disponibles, en general su mensaje de inclusividad y reconciliación no se conoce aún bien en Occidente.1 Esta obra muestra cómo las enseñanzas del sutra pueden ayudarnos a realizar las prácticas de la plena conciencia, la compasión y el amor en beneficio del bienestar de nuestra familia, la comunidad, la sociedad y el mundo. 




			 




			La dimensión histórica y la dimensión última 




			 




			El Sutra del loto, como muchos textos mahayana, se compuso y compiló en unas etapas que duraron varios siglos.2 Se cree que el Buda ofreció el Sutra del loto en el Monte de Gridhrakuta (Monte del Buitre) en la India en el ocaso de su vida (hacia el 485-565 a. C.). Los estudios y las investigaciones modernas de los textos también nos revelan que el sutra se compiló, escribió y difundió setecientos años más tarde, a finales del siglo II.3 




			Los 28 capítulos del Sutra del loto se han dividido en general en dos partes.4 La primera se centra en la dimensión histórica, que trata sobre lo que ocurrió en la época de Sakiamuni. Es el Buda histórico visto a través de nuestra forma ordinaria de percibir las cosas. En la dimensión histórica vemos que una persona llamada Siddhartha Gautama, nació, creció, se fue de su hogar en busca de la verdad espiritual, practicó, alcanzó una gran realización y se convirtió en el Buda. Durante los años restantes compartió su realización y enseñó el Dharma, y a los 80 años entró en el nirvana. El Monte del Buitre es un lugar real de la India y aún se puede ir a él y visitar el paraje donde Sakiamuni ofreció muchas de sus mejores enseñanzas. 




			La segunda parte del Sutra del loto trata sobre la dimensión última. Ésta nos muestra la existencia del Buda en un plano distinto, el plano que va más allá de nuestra percepción ordinaria del espacio y el tiempo. Es el Buda como una realidad viva, como el cuerpo del Dharma (dharmakaya). En la dimensión última ya no nos preocupan unas ideas como la del nacimiento y la muerte, el llegar y el partir, el sujeto y el objeto. La dimensión última es la verdadera realidad, el nirvana, el reino del Dharma (dharmadhatu) que se encuentra más allá de esta clase de dualismo. 




			Para poder transmitir su profundo mensaje —que todo el mundo tiene la capacidad de alcanzar la Budeidad— el Sutra del loto tenía que mostrarnos la dimensión última. Si reconocemos sólo al Buda Sakiamuni histórico, que enseñó a unos grandes discípulos como Sariputra y Maudgalyayana y predijo que alcanzarían la Budeidad, podemos creer que al no habernos formado en la época de Sakiamuni, no hay nadie que pueda dar testimonio de nuestro potencial para alcanzar la Budeidad en el momento presente. Por esta razón el sutra nos muestra la dimensión última del Buda, que no está limitada por nuestra comprensión convencional del tiempo y el espacio. Para escuchar el mensaje acerca de que nosotros también podemos convertirnos en un Buda no necesitamos retroceder dos mil quinientos años. Sólo tenemos que escuchar con gran atención el mensaje del sutra y reconocer al Buda de la dimensión última. 




			Para poder abrir la puerta del Sutra del loto y entrar en contacto con el maravilloso Dharma, tenemos que reconocer tanto la dimensión histórica como la dimensión última. La dimensión histórica nos conecta con el Buda que vivió y enseñó en el siglo V a. C. en la India. Éste es el Buda humano, del cual podemos emular su búsqueda de la verdad y la práctica y el camino que siguió. La dimensión última nos revela el significado eterno de las enseñanzas del Buda, la esencia del Dharma que se encuentra más allá del tiempo y el espacio. Como descubrirás más adelante, para entrar en contacto con la dimensión última no necesitas ir a otro lugar, ya que en medio de tu vida cotidiana, en la dimensión histórica, puedes sentir la dicha y la libertad de la dimensión última, al igual que el Buda hizo al pie del árbol de la bodhi. 




			Al estudiar el Sutra del loto podemos saber en qué dimensión está actuando el sutra. Siempre que los ojos de todos están posados en la tierra —contemplando los árboles, las plantas, las colinas o las montañas, o mirándose entre ellos— sabemos que nos encontramos en la dimensión histórica, en el mundo del nacimiento y de la muerte. Pero cuando los ojos de todos contemplan el espacio, sabemos que hemos entrado en la dimensión última, en el mundo del no nacimiento y de la no muerte. 




			El sutra va alternando la dimensión histórica y la dimensión última en distintos capítulos y en distintas escenas de un mismo capítulo. Si podemos reconocer cuándo nos encontramos en la dimensión histórica o en la dimensión última, las palabras del sutra, sobre todo las que se utilizan para describir la dimensión última, no nos desconcertarán ni asombrarán. Para transmitir la inconmensurable e infinita vastedad de esta dimensión cósmica, el sutra utiliza los conceptos de un tiempo infinito y de un espacio ilimitado, unos conceptos que van más allá de nuestra percepción ordinaria. 




			 




			Cómo comprender el significado de las palabras del sutra 




			 




			El lenguaje del Sutra del loto es como una pintura muy bien hecha que parece real. Para demostrar el significado de los sutras, se utilizaban unas imágenes y un lenguaje muy vívidos que mostraban las profundísimas y maravillosas ideas que contenían. Los creadores de los sutras eran unos grandes poetas, pero hay que recordar que esta clase de lenguaje no es más que un hábil recurso para expresar las profundas ideas de las enseñanzas. Al leer el sutra debemos observarlo en profundidad, ya que si nos quedamos atrapados en las palabras, sólo veremos las descripciones de unos acontecimientos milagrosos y de unos poderes sobrenaturales y no captaremos el verdadero significado que el Sutra del loto quiere enseñarnos. 




			Por ejemplo, en el capítulo 21 del Sutra del loto, «Los poderes sobrenaturales del Así Llegado», el Buda realiza un gran milagro. Saca la lengua y rodea con ella el trichiliocosmos, un reino de un espacio cósmico cuya vastedad supera nuestra imaginación. (Esta imagen procede de un antiguo dicho indio que afirma que alguien que dice la verdad «habla con una lengua muy grande».) Y el Buda además emite por los poros de su piel innumerables rayos de luz multicolor que revelan los mundos de las diez direcciones. En los textos budistas la luz simboliza la Iluminación y la frase «diez direcciones» significa el cosmos entero.5 Este pasaje intenta expresar la enorme capacidad que tiene la luz de la plena conciencia de alguien que ha alcanzado el pleno Despertar. Es una ingeniosa y poética forma de presentar la verdad acerca de que la luz de la plena conciencia es muy poderosa. 




			De igual modo, el capítulo 15 del Sutra del loto, «Brotando de la Tierra», describe millones de bodhisatvas con unos cuerpos tan hermosos como el oro puro que brotan del interior de la Tierra. Emiten unos maravillosos sonidos para elogiar al Buda y se dice que estos elogios perduran durante cincuenta mil millones de kalpas. Un kalpa es una inmensa unidad de tiempo, un eón. Es una manera de hablar de la infinita e ilimitada naturaleza del tiempo en la dimensión última. Un segundo contiene miles de vidas y una eternidad no es más que un segundo. En una cosa se encuentran todas las demás. 




			Cuando nos encontramos con esta clase de pasajes no debemos quedarnos atrapados en el lenguaje místico. El lenguaje y las imágenes espectaculares equivalen literalmente a la estatua de un Buda sentado sobre un trono en forma de loto y nos recuerda la capacidad del Buda de permanecer sentado consciente y sereno. 




			 




			Abriendo el corazón del cosmos 




			 




			En la primera y la segunda parte del libro, se describe la dimensión histórica y la dimensión última que se revelan en el Sutra del loto. Los temas que se presentan en él nos ayudan a poner en práctica de una forma beneficiosa las enseñanzas del sutra sobre la compasión y la reconciliación. Constituyen el camino del budismo comprometido. Nuestra práctica y una clara visión nos ayudan a crear alegría, paz y libertad no sólo a nivel individual, sino también al de nuestra familia, comunidad y planeta. 




			El Sutra del loto afirma que todos tenemos la capacidad para convertirnos en un Buda, lo cual es un gran regalo. ¿Cuál es la mejor forma de utilizar este regalo que hemos recibido? Convirtiéndonos en los brazos del Buda a través de nuestra práctica en la vida cotidiana, de la creación de una sangha y del trabajo que desempeñamos en el mundo. Por eso propongo que se incluya una tercera división en el Sutra del loto, la dimensión de la acción, para complementar y concluir las enseñanzas sobre la dimensión histórica y la dimensión última. La tercera y la cuarta parte de este libro nos muestran cómo el Sutra del loto abre la puerta para que podamos entrar en la dimensión de la acción de los bodhisatvas. 




			En nuestra práctica tenemos el apoyo de muchos grandes bodhisatvas que este sutra nos ha presentado: como el Rey de la Medicina, el que No Menosprecia a Nadie, el Conservador de la Tierra, Samantabadra (el bodhisatva de la Gran Acción), Avalokitésvara (el bodhisatva de la Gran Compasión) y otros innumerables bodhisatvas que viven con nosotros en el mundo. A través de nuestra práctica y de la clara visión de la sangha, podemos llegar a convertirnos en las manos y los brazos del Buda y llevar a cabo la labor de la curación, la transformación y la reconciliación en el mundo. 
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EL AMPLIO ALCANCE DEL «SUTRA DEL LOTO» 




			 




			De un único budismo a muchos otros 




			 




			Una de las razones por las que el Sutra del loto recibe el nombre de «Rey de los sutras» es porque tiene la capacidad de incluir y aceptar a todas las escuelas del budismo. 




			El budismo es una realidad viva y lo que tiene vida siempre está creciendo. En un árbol están naciendo continuamente más ramas, hojas y flores. Para que el budismo siga vivo debemos dejar que se desarrolle. Como podemos ver en nuestro propio tiempo, la vida no es estática. Las situaciones políticas, sociales, económicas, culturales y medioambientales cambian, a menudo de una forma espectacular y a veces con gran rapidez. En la India de los siglos V al I a. C. también ocurría lo mismo, en realidad era una época en la que tuvieron lugar grandes cambios religiosos, culturales y políticos. La realización del Buda, su ministerio y sus enseñanzas, supusieron un cambio radical en la estructura religiosa y social que prevalecía en la India, y muchas otras nuevas religiones, como el jainismo, también surgieron en aquella época.1 Las semillas del cambio y de la adaptación ya se encontraban en el budismo desde el inicio y su habilidad para transformar y responder a los nuevos estilos de vida y a las nuevas clases de problemas ha sido fundamental para que haya existido como una tradición viva durante dos mil quinientos años. 




			El budismo primitivo (llamado también el budismo originario) se compone de las enseñanzas ofrecidas durante la época en que vivió Sakiamuni, el Buda histórico. Constituye el primer budismo.2 El budismo primitivo fue la época del budismo unificado, sólo existía una colección de sutras y una colección del vinaya. Pero después de la época del Buda, al cabo de ciento cincuenta años, aparecieron las escuelas budistas al dividirse la sangha budista temprana en dos: la escuela theravada («El camino de los antiguos») de naturaleza conservadora, y la escuela mahasanghika («El camino de la mayoría»), que era más progresista.3 Con el paso del tiempo estas dos escuelas se dividieron más aún. Consta que fueron 18, pero se sabe que en un determinado momento fueron incluso más, unas 25 o 26 en total, cada una poseía su propia colección de sutras y vinaya.4 




			El sistema mahayana de estudiar y practicar surgió de la escuela mahasanghika (la de la mayoría). Cuando este estudio y práctica habían madurado lo suficiente, empezaron a aparecer los sutras del mahayana. Puede decirse, por tanto, que el budismo se formó en tres etapas: 1) budismo primitivo, 2) budismo de las escuelas, y 3) budismo mahayana. Los primeros sutras mahayana que aparecieron fueron los Prajñaparamita. 




			Cuando el budismo mahayana empezó a desarrollarse, los practicantes mahayana llamaron a las escuelas que no pertenecían al mahayana (Gran Vehículo), «hinayana» (Pequeño Vehículo). Aquí la palabra «pequeño» refleja un menosprecio por esta clase de budismo que viene a decir: vuestro vehículo no puede llevar a tanta gente a la orilla de la Liberación como el nuestro. Como máximo sólo puede llevar a uno mismo. En cambio nuestro vehículo es inmenso. Puede llevar a decenas e incluso a centenares de personas. El hecho de utilizar las palabras «Gran» y «Pequeño» ya denota que había una sensación de competitividad y de autosuficiencia en los seguidores del mahayana. 




			A medida que la institución monástica budista se fue desarrollando, la tradición conservadora se volvió bastante inflexible y estrecha de miras. En lugar de buscar unas formas de enseñar y practicar que fueran útiles en la vida cotidiana, la sangha monástica tendía a analizar puntos de la doctrina filosófica abstracta, concentrándose en el estudio del Abhidarma, la colección de comentarios. Son unas obras adicionales escritas para sistematizar y exponer con más profundidad las enseñanzas del budismo.5 Un cabello puede partirse muchas veces y la prosa del Abhidharma está llena de cabellos minuciosamente partidos. Los análisis crearon más análisis y los monjes eruditos empezaron a disfrutar del análisis en sí mismo. En este ambiente existía la práctica de la plena conciencia, pero era más bien estéril y mecánica, no llevaba a experimentar la paz, la dicha, la felicidad y la libertad en el momento presente. El método de interpretar, comprender y practicar las enseñanzas se volvió muy rígido y seguía una línea dura que a los demás les costaba aceptar. 




			La sangha monástica, encerrada en esta actitud conservadora, no podía cumplir del todo la responsabilidad que tenía con la sociedad. Varios siglos después del nirvana del Buda, la sangha monástica no estaba comprometida con la sociedad, no tenía en cuenta las dificultades de los seglares. El budismo necesitaba cambiar y crecer para poder seguir siendo una tradición viva. De modo que alrededor del siglo I a. C. empezó a evolucionar del linaje mahasanghika una escuela progresista: la escuela mahayana. Fue un movimiento reformador dentro del budismo, un movimiento revolucionario que se extendió para incluir tanto a los seguidores monásticos como a los laicos, un gran vehículo capaz de llevar a todos los seres a la Liberación. 




			El ideal espiritual más elevado del hinayana es el del arhat («el merecedor») que por medio de su propio esfuerzo y práctica alcanza la Liberación. La sangha monástica se concentraba en la salvación personal, ya que consideraba el nirvana sólo en términos individuales. El mahayana creó en cambio el ideal del bodhisatva (bodhi, «sabiduría, Iluminación», satva, «ser»), que comparte los frutos de su práctica con otros seres. Un bodhisatva es alguien que al alcanzar la Iluminación hace el voto de no entrar en el nirvana hasta que todos los otros seres sensibles —hasta la última brizna de hierba— se hayan también liberado. Esta visión es muy profunda. El budismo expresado en términos mahayana es comprometido, es un budismo muy positivo y bello. 




			El mahayana empezó con esta visión y con el tiempo la fue desarrollando, y al madurar el estudio y la práctica lo suficiente, empezaron a aparecer los textos de las Escrituras, los primeros de los cuales fueron los sutras de los Prajñaparamita («La Perfección de la Sabiduría»), que analizaban con gran profundidad el principio de la no dualidad y la interpretación de la vacuidad (sunyata). El concepto de la «vacuidad» no es una forma de nihilismo como algunos occidentales expertos en el budismo creyeron al principio, sino que significa que todas las cosas están vacías de una naturaleza intrínseca, inmutable y permanente; no hay nada que exista de manera independiente y que no esté cambiando, sino que todo cuanto existe surge debido a una serie de causas y condiciones que están cambiando constantemente. Ésta es la visión del interser. 




			También se puede ver que la visión de los Prajñaparamita sutras surgió de unas enseñanzas esenciales budistas como la de la producción condicionada (pratityasamutpada).6 Es importante recordar que el mahayana se inspira en las mismas enseñanzas en las que se basa la escuela theravada. Pero los pensadores mahayana en lugar de recibir simplemente estas enseñanzas, las siguieron ampliando, añadiendo nuevas percepciones e interpretaciones para responder a las nuevas situaciones y necesidades espirituales de la gente. De ahí que el mahayana no deba considerarse como un rechazo al canon budista temprano, sino como una continuación y una ampliación de las ideas que contiene. 




			Los siguientes en aparecer fueron el Ratnakuta sutra (Sutra del rimero de tesoros), el Avatámsaka sutra (Sutra de la guirnalda del Buda) y por último el Vimalakirti nirdesa sutra (Sutra de la predicación de Vimalakirti), que describe los logros de Vimalakirti, un gran practicante laico. Tal como se describe en este sutra, la visión y la sabiduría del laico Vimalakirti sobrepasaba la visión y la sabiduría de los monjes. Incluso los logros espirituales de los mejores discípulos del Buda, como Sariputra, Purna y Mahakashyapa, no fueron nada comparados con los de Vimalakirti. 




			Aunque el Vimalakirti nirdesa sutra contenga muchas enseñanzas profundas y maravillosas, no es uno de mis preferidos, porque se excede un poco en su reacción ante los conservadores y en cómo trata a los primeros discípulos del Buda, sobre todo a Sariputra, el más antiguo. En el sutra se presenta como un ser más bien infantil, crédulo y estúpido, al contrario de Vimalakirti, que se describe como una persona muy inteligente, como un gran y verdadero practicante. Pero al estudiar el tema con detenimiento y ver hasta qué punto la sangha monástica tenía una actitud conservadora y rígida, podemos entender mejor por qué este sutra y otros textos mahayana eran tan críticos con ella. 




			Estos sutras mahayana, sobre todo el Vimalakirti nirdesa, constituyeron una especie de artillería pesada disparada contra la institución monástica, que no proporcionaba ya la clase de guía espiritual que la gente necesitaba para aplicar las enseñanzas a la vida cotidiana. En cambio, el Sutra del loto fue el primer sutra mahayana en hablar afectuosamente de todas las escuelas y tendencias del budismo y en aceptarlas. Fue como una fresca brisa, como una suave lluvia que relajó el tenso y competitivo ambiente que se había creado entre los conservadores y los progresistas. 




			La escuela theravada enseñaba que sólo había un bodhisatva, las vidas pasadas de la persona histórica llamada Siddharta Gáutama, que se convirtió en el Buda. Según el hinayana, lo mejor que uno podía hacer era convertirse en un arhat, y este estado sólo era posible alcanzarlo después de haber estado practicando durante muchas vidas. Pero los budistas laicos, al ser incapaces de dedicarse a la clase de prácticas austeras que exigía la vida monástica, empezaron a centrarse sólo en apoyar a la sangha monástica para acumular el mérito necesario para tener un buen renacimiento. Como la gente no creía que pudiera llegar a convertirse en un Buda, no sentía la necesidad de practicar para lograrlo. 




			Los pensadores mahayana vieron el gran peligro que entrañaba esta actitud. Entre los filósofos mahayana tempranos había muchos laicos inteligentes y también una serie de monjes que vieron que si la sangha monástica no se abría al mundo, la tradición viva del budismo podía llegar a desaparecer. Advirtiendo que en los sutras tempranos el Buda habló de la existencia de otros Budas, concluyeron que si había muchos Budas, también debía de haber muchos bodhisatvas. En los sutras mahayana se predice que Sariputra iba a obtener la Budeidad. Lo cual significaba que todos los discípulos del Buda, la sangha originaria de los sravakas («los oyentes», los que escucharon directamente las enseñanzas del Buda), también tenían la capacidad de convertirse en un Buda. Nosotros también podíamos alcanzar lo que Siddharta, Sariputra y los otros sravakas habían alcanzado. 




			Ésta es la gran percepción del mahayana: que todo el mundo puede convertirse en un Buda. Todos podemos alcanzar lo que Siddharta obtuvo, tanto si somos un hombre como una mujer, al margen de la clase social o del grupo étnico al que pertenezcamos, o de si practicamos como un monástico o como un seglar. Todos tenemos la capacidad de convertirnos en un Buda plenamente iluminado. Y mientras recorremos este camino, somos todos unos bodhisatvas. 




			El nuevo desarrollo del mahayana rejuveneció al budismo, se respiraba mucho entusiasmo en el aire. Pero el mahayana como una comunidad bien definida no se había convertido aún en una realidad. En aquella época los preceptos de los bodhisatvas no se habían desarrollado todavía. La sangha monástica disponía de los Cinco Entrenamientos de la Plena Conciencia y del pratimoksa, pero la práctica de los bohisatvas aún no se había creado.7 Pero entonces se estableció en el Brahmajala sutra (Sutra de la red de Brahama) los pratimoksa de los bodhisatvas: 58 preceptos que tanto los bodhisatvas laicos como los monásticos debían compartir y practicar. Los Catorce Entrenamientos de la Plena Conciencia de la Orden del Interser son una versión moderna de estos preceptos de los bodhisatvas. Tienen exactamente la misma naturaleza y los observan tanto los practicantes laicos como los monásticos.8 




			El budismo mahayana también vio que necesitaba formar sanghas tanto de practicantes laicos como de monásticos. Hay muchos sutras que reflejan aquella época en la que se empezaron a formar las sanghas monásticas (monjes, bhiksus,  y monjas, bhiksunis) y las sanghas de hombres y mujeres laicos practicantes (upasakas y upasikas). El Sutra del loto apareció durante este crucial período en el desarrollo del mahayana y representó una bella reconciliación entre la tradición temprana de los sravakas y el camino de los bodhisatvas, el vehículo expansivo e inclusivo del mahayana. Las dos tradiciones se unificaron como el Vehículo Único que podía llevar a todos los seres a la orilla de la Liberación. 




			 




			El papel del Sutra del loto 




			 




			Desde el principio, en los Prajñaparamita sutras, hasta el final, en el Vimalakirti nirdesa sutra, se ven unas expresiones extremas del pensamiento y el lenguaje de las escrituras mahayana. Era una polémica hábil y a veces muy dura que pretendía romper el monopolio de la congregación tradicional. Las ideas expresadas en estos sutras son muy profundas y maravillosas, pero no muestran la dulce tolerancia del mahayana verdadero y maduro. 




			Antes de que el Sutra del loto apareciera, ya se habían desarrollado muchas profundas ideas y filosofías mahayana y un gran número de personas había empezado a admirarlas. Pero el mahayana sólo estaba formado por una cantidad de personas diseminadas en distintos lugares. Era una expresión del pensamiento y las Escrituras, pero aún no se había manifestado bajo la forma de una comunidad, una organización o un establishment. El mahayana sólo empezó a tener una sangha completa de monjes, monjas y seglares cuando surgió el Sutra del loto con su espíritu de moderación, reconciliación y unidad. Éste es el ambiente en el que el Sutra del loto nació y su aparición fue muy afortunada, ya que contribuyó a crear el budismo mahayana en el momento idóneo. El Sutra del loto aplicaba un nuevo método que era muy compasivo e inclusivo, para conciliar el camino tradicional de los sravakas con el nuevo bodhisatvayana, el camino de los bodhisatvas. 




			La actitud de reconciliación y armonía que se refleja en el Sutra del loto fue muy importante para la maduración del budismo mahayana. Debido a su capacidad para aceptar e integrar los caminos de todos los vehículos budistas, ocupa el lugar más elevado en el canon mahayana. En el Sutra del loto el Buda le dice al bodhisatva Adornado con Flores por el Rey de la Constelaciones: «Al igual que el océano es el más importante de entre todos los afluentes, ríos y extensiones de agua, el Sutra de la flor de loto del Dharma es el más profundo e importante entre las escrituras que el Así Llegado predicó».9 Y al principio el Buda dice en el sutra: 




			 




			Como Rey de la Medicina, yo os revelo ahora 




			las escrituras que predico, 




			y de todas estas escrituras 




			la flor de loto del Dharma es la más importante.10 




			 




			El estilo literario del Sutra del loto 




			 




			Al leer los sutras mahayana puede parecer que las secciones en verso están pensadas para resumir las secciones en prosa. Cuando yo era joven creía que los sutras tenían una sección en verso porque la poesía es más fácil de memorizar que la prosa. En la época en la que apareció el Sutra del loto, los sutras solían escribirse en verso y no en prosa. Es como la colección de las proverbiales canciones populares vietnamitas o como la épica griega de Homero, que en su origen se transmitían también oralmente. Con los sutras del mahayana también ocurrió lo mismo. Al principio aparecieron en forma de verso porque se transmitían oralmente. Por eso el Sutra del loto se escribió primero en verso, las secciones en prosa sólo se añadieron más tarde para ampliar y explicar con más detalle las enseñanzas en verso. 




			La razón es porque durante los primeros cuatrocientos años, durante la época del Buda y en los siglos siguientes, los sravakas transmitían sus enseñanzas oralmente, las memorizaban y las recitaban. Y para que las enseñanzas fueran más fáciles de comprender y de aprender de memoria, se transmitían en forma de verso en un lenguaje poético llamado prákrito. Este idioma tenía sus propias reglas métricas, que se parecían a las que se encuentran en la poesía inglesa, por ejemplo en el poema «El manantial» de Wordsworth, en el que una línea tiene ocho sílabas, y la siguiente, seis. 




			 




			We talked with open heart and tongue 




			affectionate and true. 




			A pair of friends though I was young, 




			and Matthew seventy-two.11 




			 




			El verso de este poema es muy fácil de comprender y recordar. Sin embargo, como está compuesto en un particular estilo literario y tiene unas reglas métricas, es difícil cambiarlo o traducirlo en una lengua distinta. En la segunda etapa de la aparición del Sutra del loto se añadió la parte en prosa para que la parte en verso se entendiera mejor. Por ejemplo, cuando Wordsworth escribe sobre unas palabras cálidas y sinceras no quiere decir que sólo las palabras lo fueran, sino que los dos eran cálidos y sinceros el uno con el otro. La prosa permite explicar un tema con más detalle y las partes en verso con más palabras. 




			La forma más temprana de las enseñanzas budistas se transmitieron en verso. Las secciones largas en prosa, llamadas sutra, sólo aparecieron más tarde, cuando empezaron a escribirse en sánscrito, la lengua clásica de la religión y la filosofía de la India. La palabra «sutra» significa «hilo» en sánscrito, un sutra es, por tanto, un hilo de prosa que vincula y expande la forma en verso de las enseñanzas. 




			Al leer el Sutra del loto y otros sutras mahayana es importante tenerlo en cuenta porque estos textos no se compusieron en una sola forma definitiva, sino que el Sutra del loto se fue desarrollando a lo largo de una serie de etapas: en la primera, la de su forma original, los versos se transmitían oralmente. En la segunda, los versos se escribieron. Y en la tercera, se añadieron más secciones en prosa. Al comparar las versiones sánscritas entre sí, vemos que hay unas versiones en las que unas partes en prosa son más cortas que otras.12 Significa que el Sutra del loto fue creciendo como un gran árbol, generando nuevos brotes, retoños y ramas a medida que pasaba el tiempo. En la mitad del siglo II era aún un árbol bastante pequeño. Pero al final de ese siglo había crecido ya mucho. 




			En la cuarta etapa se aumentaron los capítulos del sutra. En la versión china de Kumarajiva, el Sutra del loto tiene 28 capítulos, y en la versión sánscrita que tenemos en la actualidad, 27.13 Las investigaciones recientes han revelado que a partir del capítulo 23 se añadieron nuevos capítulos. Quizá cuando la gente utilizaba el Sutra del loto veía sus defectos y por eso se añadieron más tarde nuevos capítulos. Y para que parecieran como las partes originales del Sutra del loto, también se añadieron secciones en verso.14 




			En aquella época la erudición india prosperó y surgieron muchas nuevas teorías y corrientes de pensamiento. Las obras filosóficas y literarias se escribían en sánscrito. La literatura budista también había tomado nuevas formas. Una serie de eruditos adaptaron el Sutra del loto del prákrito, la lengua popular, al sánscrito, la lengua en la que se expresaban los eruditos y que también se usaba en la literatura. Se parece a la época en la que los franceses llegaron al Vietnam. La lengua china y la vietnamita original se suprimieron y la gente que hablaba francés era considerada como civilizada y se la respetaba. 




			El prákrito y el sánscrito están relacionados, pero tienen una sintaxis y una semántica muy distinta, y mientras que resulta fácil adaptar las secciones en prosa del prákrito al sánscrito, resulta en cambio difícil traducir las secciones en verso. El sánscrito del Sutra del loto, al igual que ocurre con otros sutras, es un sánscrito híbrido budista; una lengua que es una mezcla de sánscrito y prákrito. Si leyeras una sección del Sutra del loto  en la versión china que el venerable Kumarijiva tradujo del sánscrito, verías que es mucho más fluida. 




			Al leer el Sutra del loto también hay que tener en cuenta su teatralidad. En la época del desarrollo del mahayana, la India estaba viviendo una etapa de renovación cultural y las epopeyas famosas religiosas y literarias, como el Ramayana  y el Mahabharata,  fueron concebidas para ser representadas como obras teatrales.15 En las tradiciones religiosas y culturales era la forma en que muchas personas de la India rural recibían educación. Los budistas presentaban los sutras como dramas, en los cuales cada capítulo era un acto de la obra teatral. Muchas enseñanzas se ilustran en forma de parábolas, y los personajes representando a los sravakas, bodhisatvas y Budas se describen con una gran vistosidad. La acción se presenta en unos escenarios maravillosos, como si fueran distintos decorados, y se describe con vívidos detalles. Esta forma de presentar las enseñanzas atrae a personas de distintas clases sociales, de distintos niveles de educación. La estructura dramática de los sutras hace que sean accesibles a un mayor número de personas. 




			El Sutra del loto no es una obra erudita dirigida a los especialistas, sino más bien una obra popular que atrae a nivel universal y que puede aplicarse en la práctica. Al leer el Sutra del loto vemos cómo ha heredado la esencia y las ideas de los sutras mahayana que lo precedieron. Por ejemplo, ha heredado las enseñanzas de la vacuidad procedentes de los Prajñaparamita sutras, las enseñanzas sobre las numerosas capas de causación del Avatámsaka sutra y la idea de la Liberación que va más allá de cualquier conceptualización del Vimalakirti nirdesa sutra. Sin embargo, el Sutra del loto no presenta estas ideas de una forma académica. El Sutra del loto hace que el budismo dé un gran paso hacia delante debido a su atractivo universal y a su naturaleza práctica. La fuerza de este sutra reside en su habilidad para presentar unas enseñanzas abstrusas de una forma sencilla y fácil de comprender que la gente de todas las profesiones y condiciones sociales pueden aplicar en su vida. 
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LAS DOS PUERTAS 




			 




			El primer capítulo del Sutra del loto, «La introducción», nos lleva al Monte del Buitre, en las proximidades de la ciudad de Rajagriha, en el reino de Magadha (en la actualidad, el nordeste de la India), donde el Buda se reunió con una gran cantidad de discípulos, como Kasyapa, Sariputra, Maudgalyayana y Ananda, y también con miles de bhiksus y de bhiksunis, como Mahaprajapati, la tía materna del Buda, y Yashodara, su ex mujer. Además había decenas de miles de grandes bodhisatvas, como Mañjusri, Avalokitésvara, el Rey de la Medicina (Bhaisajyaraja) y Maitreya. También estaban presentes muchos miles de dioses, como Indra, y los reyes de los nagas, kinnaras, gandharvas, asuras  y garudas.1 El gobernador de Magadha, el rey Ajatasatru, la familia real y su séquito, también habían asistido. Esta inmensa multitud de muchas distintas clases de seres estaba presente cuando el Buda dio el Sutra del loto. 




			Este capítulo no sólo establece el escenario en el que se ofreció el sutra en la dimensión histórica, sino que también revela la dimensión última. Por eso sirve como una introducción general al texto. Al igual que una presentación teatral, introduce los personajes de la obra que uno va a ver. La inmensa cantidad de sravakas y bodhisatvas, la presencia de dioses y de seres míticos, da una idea de la dimensión última y nos muestra que poder escuchar el Sutra del loto que el Buda iba a ofrecer era una oportunidad muy especial, un gran evento que nadie debía perderse. 




			En primer lugar el Buda ofreció un sutra mahayana titulado el Sutra del significado inconmensurable, y después entró en un estado de concentración meditativa (samadhi). Mientras se encontraba sumido en ese estado, llovieron flores del cielo y la tierra tembló. Entonces del ushnisha del Buda emanó un rayo de luz que iluminó los distintos reinos cósmicos.2 Todos los presentes pudieron ver con gran claridad estos mundos y se quedaron sorprendidos y embelesados al ver el maravilloso acontecimiento que estaba teniendo lugar a su alrededor. En todos aquellos mundos también se pudo ver al Buda dando enseñanzas del Dharma a una gran multitud compuesta de bhiksus, bhiksunis, upasakas y upasikas, tal como lo estaban viendo los discípulos del Buda en este mundo. 




			Cuando ocurrió este maravilloso acontecimiento, el bodhisatva Maitreya, llamado también Ajita («el Invencible»), dijo: «Hoy el Bienaventurado va a hacer algo muy especial, por eso ha enviado este rayo de luz y ha hecho este milagro». Y volviéndose hacia el bodhisatva Mañjusri, le preguntó: «¿Por qué el Buda ha manifestado estos signos tan inusuales?». Y Mañjusri repuso: «Hoy el Bienaventurado desea dar unas grandes enseñanzas, crear la lluvia del Dharma, tocar el gran tambor del Dharma». Describió un acontecimiento similar que había presenciado, cuando un Buda llamado Sol y Fulgor de Luna (Chandrasuryapradipa) ofreció también el Sutra del significado inconmensurable, entró en samadhi, hizo llover flores del cielo y emitió un rayo de luz que iluminó todo los reinos cósmicos. Y después ese Buda enseñó el Sutra del loto. Así que Mañjusri dijo: «Hoy el Bienaventurado, nuestro maestro Sakiamuni, enseñará también el Sutra del loto». 




			La intención de este capítulo introductorio es preparar al público psicológica y espiritualmente para que reciban estas enseñanzas tan importantes: la Escritura de La flor de loto del maravilloso Dharma. Para entender la importancia de estas enseñanzas, la gran multitud que se había reunido en aquella dimensión histórica debía recibir una introducción a la dimensión última. En el pasado, en otro reino cósmico, el Buda Sol y Fulgor de Luna también había dado las enseñanzas del Sutra del loto. O sea que estos maravillosos acontecimientos que estaban ocurriendo no eran más que una repetición de lo que ya había sucedido en otra dimensión de la realidad, la dimensión última, que no está limitada por nuestras ideas comunes sobre el tiempo y el espacio. 




			En lo que se refiere a la dimensión histórica, Sakiamuni es el Buda que estaba ofreciendo la enseñanza del Dharma en el mundo del Saha.3 Desde esta perspectiva, el Buda dio enseñanzas durante cuarenta años y sólo al final de su vida fue cuando ofreció la enseñanza del Sutra del loto. Pero en lo que se refiere a la dimensión última, el Buda Sakiamuni y el Buda Sol y Fulgor de Luna son lo mismo, son una unidad. En la dimensión última el Buda no ha dejado ni por un instante de ofrecer el Sutra del loto. 




			Este capítulo introductorio del sutra abre por tanto dos puertas. La primera es la de la historia, la de las situaciones que experimentamos y la de aquello que podemos ver y conocer en nuestra vida. La segunda puerta es la de la realidad última, que va más allá del tiempo y el espacio. Todo cuanto existe —todos los fenómenos—, participan en estas dos dimensiones. Al observar una ola en la superficie del mar, podemos ver la forma de la ola y situarla en el espacio y el tiempo. Al observarla desde la dimensión histórica, parece tener un principio y un fin, un nacimiento y una muerte. Una ola puede ser alta o baja, larga o corta: se le pueden adjudicar muchas cualidades. Los conceptos de «nacimiento» y «muerte», «alto» o «bajo», «principio» y «fin», «llegada» y «partida», «ser» o «no ser», todos ellos pueden aplicarse a una ola en la dimensión histórica. 




			Nosotros también estamos sujetos a esos conceptos. Al observarnos desde la dimensión histórica, vemos que estamos sujetos al ser y al no ser. Nacemos y al cabo de un tiempo morimos. Tenemos un principio y un fin. Hemos venido de alguna parte y regresaremos a algún lugar. Ésta es la dimensión histórica. Todos pertenecemos a ella. El Buda Sakiamuni tiene también una dimensión histórica: fue un ser humano que nació en Kapilavastu y murió en Kushinagara, y durante los ochenta años que vivió enseñó el Dharma. 




			Al mismo tiempo, todos los seres y todo cuanto existe pertenece a la dimensión última, la dimensión de la realidad que no está sujeta a las ideas del espacio y el tiempo, del nacimiento y de la muerte, del llegar y del partir. Una ola es una ola, pero al mismo tiempo es agua. La ola no necesita morir para convertirse en agua, ya es agua en el momento presente. No hablamos del agua en términos del ser o del no ser, del llegar y del partir: el agua siempre es agua. Para poder hablar de una ola, necesitamos estos conceptos: la ola surge y desaparece, viene de alguna parte y se va a algún lugar, tiene un principio y un fin, es alta o baja, más o menos bella que las otras olas, está sujeta al nacimiento y a la muerte. Pero en la dimensión última, en la que la ola es agua, no se le pueden aplicar ninguna de estas distinciones. En realidad la ola no se puede separar de la dimensión última. 




			Aunque estemos acostumbrados a verlo todo en términos de la dimensión histórica, también podemos percibir la dimensión última. Nuestra práctica consiste en ser como una ola: mientras vivimos la vida de una ola en la dimensión histórica, comprendemos que también somos agua y vivimos la vida del agua. Ésta es la esencia de la práctica. Porque al conocer tu verdadera naturaleza del no llegar y del no partir, del no ser y del sin no ser, del no nacimiento y de la no muerte, no tendrás miedo y podrás morar en la dimensión última, en el nirvana, en este mismo instante. Para alcanzar el nirvana no necesitas esperar a que te llegue la hora de la muerte. Cuando moras en tu verdadera naturaleza, te encuentras ya en el nirvana. Tenemos una dimensión histórica, pero también tenemos una dimensión última, al igual que el Buda. 




			En este capítulo introductorio el Sutra del loto nos revela estas dos dimensiones. El Buda Sakiamuni no es sino el Buda Sol y Fulgor de Luna, y todos los otros Budas cósmicos que se manifestaron en distintas formas para enseñar el Dharma desde los tiempos sin inicio. 
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